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(No se devuelven originales) 

LA CUESTIÓN RELIGIOSA 
V 

Como paréntesis á lo que estamos 
tratando, bien estará que hagamos cons­
tar el excesivo cariño con que nuestros 
muy ilustres enemigos van siguiendo 
las pisadas de LA DEMOCRACIA, prontos 
á soltarle un palo si se descuida ó á 
contárselo á papá para darle un qué 
sentir. 

No esperábamos menos de la buena 
fé de aquellos que nos combaten á la 
sombra. 

Por si nuestros amigos lo ignoran, 
bueno es que lo sepan: cada número 
de LA DEMOCRACIA es examinado mi­
croscópicamente, desde la cruz á la fe­
cha, desde el título hasta el pié de im­
prenta y aun las cubiertas. No quere­
mos envanecernos por ello, aunque al­
guna beligerancia concedida supone se­
mejante conducta; pero sí se nos ocur­
re y queremos que así conste, el celo 

que supondrá tan marcada atención to­
cante á lo que dice, piensa ó sueña 
nuestro minúsculo semanario. 

Hubiéramonos metido en cuestiones 
de arroz, fideos, puntas de París y otros 
comestibles, como rezaba el rótulo dé 
cierta abacería, y nadie se metiera con 
nosotros; pero, ahí es nada, hemos to­
cado la cuestión religiosa, y esto es sa­
grado, santo é inviolable. 

Los señores censores se dan un tra­
bajo ímprobo al fijarse en nue-stros mo­
destos escritos, por lo cual hemos de 
creer que están haciendo méritos para 
con los aristócratas de cierta cíase res­
petable, ya que ponerse á nuestro lado 
y aplaudirnos en los ataques que dirigi-
mo.s á los abusos que, so capa de Reli­
gión, están corrompiendo á la Iglesia, 
no podemos esperarlo de tan diligentes 
inquisidores. 

Si viésemos que se tpma nota de lo 
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que'decimos, para corregir lo que re­
probamos, con todos los hombrea hon­
rados podríamos levantar las armas y 
esperar á ver el resultado de tan dili­
gente celo por la casa de Dios; pero 
los abusos están ahí vivitos y coleando, 
y todo lo que se hace es únicamente 
mirar quien grita y lo que se grita, pa­
ra ver el modo de tapar la boca y los 
ojos al atrevido que se atreve á ver y 
oir. y contar lo que ha visto y oido, ra­
ciocinando sobre lo que manifiestan los 
sentidos. 

Arrojar la cara importa, 
que el espejo no hay porqué. 

Espejo somos y nada inyentariios. 
Pálido reflejo es cuanto decimos de la 
espantosa realidad. Ni sabemos el nú­
mero de los abusos, ni el de sus auto­
res y cooperadores, y es tanto lo que 
ignoramos, que con lo que decimos 
a[jenas hay para empezar. .Ojalá tuvié­
ramos en nuestro poder los aparatos 
generadores de los rayos Roentgen, 

para dirigirlos á las visceras de la mo­
derna sociedad española y mostrar en 
proyección exacta todos los estragos 
que en su organismo han causado los 
gérmenes morbosos que lo tienen am-
quilado. 

Estamos empeñados en perseguir á 
la iniquidad, aunque se meta dentro 
del templo y haga la señal de la Cruz 
para despistarnos é inutilizar nuestros 
tiros, y así cuanto sepamos que pueda 
conducir á nuestro objeto de ilustrar al 
pueblo, para que no se deje explotar 
por NADIE, irá al público en la forma 
que mejor resultado pueda producir. 
Contarlo- al oido es inútil: decirlo en 
público es lo único que podemos hacer, 
ya que quien puede y debe, en vez de 
alarmarse por el escándalo del hecho, 
se irrita por el escándalo del dicho. 

. Señores censores de LA DEMOCRACIA: 
cuando el abuso se enseñorea del tem­
plo, cae el templo. 

Paso á la justicia de Dios. 

•m) «ÍIJIJ ' iii %^ 

CAUSAS DIVERSAS QUE INFLU­
YEN EN EL ARRENDAMIENTO 

V 

Además de las causas que como mo­
dificativas del valor del arrendamiento 
tenemos enumeradas, podemos añadir, 
como tal vez las de más importancia, 
las que vamos á continuar. 

Estas son la concurrencia de colo­
nos, el precio de la mano de obra, los 
procedimientos económicos del trabajo 
y la distancia del mercado. 

Examinándolas cada una de por sí, 
nos haremos cargo de ellas con más 
exactitud; fijémonos primero en la con-' 
currencia de colonos. 

Er valor del arrendamiento crece con 
él número de los colonos. ^ 

He aquí el porque en el arrenda­
miento parcelario ó aparcería, el canon 
es más elevado que el arrendamiento 
en conjunto, ó como colonia. Si la con­
currencia es grande, aumenta la de­
manda, y los propietarios sacan más 
provecho, en perjuicio del colono, que 
reduce sus productos ó beneficios, sien­
do algunas veces nulos y no obteniendo 
á veces mas productos que un pequeño 
rédito de su capital é insignificante re­
tribución de su trabajo. 

De cuyos principios podemos dedu-
(;\r la siguiente consecuencia económi­
ca: 

Concurriendo buen número de colo­
nos, arrendamiento elevado: número 
escaso de colonos, arrendamiento á 
precio reducido. 
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No menos que !a concurreheia de 
colonos, influye en el arrendamiento el 
valor de la mano del obrero, cuya cau­
sa se funda en los mismos principios 
que para los colonos dejamos senta­
dos. El obrero, para atender á sus pe­
rentorias necesidades, le es preciso ali­
mentarse, vestirse, hospedarse, educar 
á su familia, atenderla en caso de en­
fermedad y en general tratarse como 
ser racional., y vemos alguno en esta 
comarca que, paro, atender á ellas, ne­
cesita del jornal , y éste es mayor ó 
menor según sea la concurrencia de 
jornaleros; y de ahí que en algunos 
paises, domo las abrasadas llanuras de 
Andalucía, el obrero del Qampo gana 
apenas para una mísera, sustentación. 

La relación entre el número de 
obreros y la" cantidad de trabajo que 
hay que ejecutar, es la causa según la 
cual se establece el precio < de la mano 
de obra. 

El- trabajo del hombre tiende, en 
mayor ó menor proporción, á ser subs­
tituido por el de los animales y por el 
de los motores inanimados y máquinas; 
substitución casi siempre menos costo­
sa que el trabajo humano, cuya ten­
dencia produce sobre el arrendamiento 
las mismas consecuencias que un bajo 
precio de la mano de obra, cuando es­
ta substitución se efectúe en general . 

El empleo excepcional de las máquinas 
por un pequeño número d e labradores, 
no conduce á semejante resultado. En 
relación con otros más atrasados, pa­
gan sus tierras á los mismos precios 
que estos últimos, pero trabajan más 
económicamente y obtienen mayores 
beneficios. 

' H e aquí un hecho que los hombres 
amantes d e l p r o g r e s o no deben perder 
de vista. El empleo de un procedimien­
to de trabajo más económico, así como 
otros procedimientos de mejora, apro­
vecha en un principio exclusivamente 
á los que toman la iniciativa. Pero á 
medida que su empleo va generalizán­
dose y la luz del progreso .alumbra á 
los rutinarios en materias económicas, 
ya no hay monopolio posible y tiende 
á elevarse el arrendamiento. 

El día que nuestros labradores com­
prendan la baratura que en e í trabajo 
les reportaría el discreto empleo de 
ciertas máquinas de uso práctico para 
determinados cultivos, aquel día será 
el en que empezará á florecer nuestra 
agricultura. 

Si por falta dé medios pecuniarios no 
pueden desarrollarse iniciativas particu­
lares, acudan á la asociación, aun cuan­
do ésta deba circnn-scribirse á un redu­
cido número de individuos. 
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Deuda .—A los morosos .ert el pago de 
contribución, se les impone apremios para 

obligarles á cumplir. También nosotros de­
beremos acogemos á este medio; pero an­
tes se lo advertimos caritativamente al in­
teresado, para que vea si será mejor pagar, 
antes que tenga que arrepentirse. 

U n a c o n s u l t a a l J. B. Pbro.—iSTesto-
rio era Obispo ¿no es verdad?' Y ¿estaba la 
Iglesia con Nestorio por aquello de San Ig-
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nado M. «en donde está el Obispo allí la 
Iglesia»? Esperamos; pero sentados,.. 

P a r a que lo sepa.—En la pasada se­
sión un seflor concejal pretendió hacer cons­
tar que debía el consistorio hacer caso omi­
so de lo que dice la prensa. Si recordaba el 
concejal aludido, que allí representaba el 
pueblo y le constaba, por otra parte, que la 
prensa es reflejo de la opinión del mismo 
pueblo; ¿á que venían sus intentos de hacer 
caso omiso dé cuanto venimos denuncian­
do? Sepa,, señor nuestro, que despreciamos 
sus palabras y no serán los oidos de merca­
der, quien nos hará retroceder en nuestra 
empresa de censurar abusos y señalar de­
ficiencias, que V. tiene obligación de evitar. 

Reorganización.—•I-XJS bomberos El 
Deber y "Sanch Nova, demuestran marchar 
conformes, respecto á la oposición para la 
reorganización del referido ctierpo. 

Las atrevidísimas acusaciones (sic) que 
liaccn personalmente al ..concejal Sr. Casa-
dcmont, demuestran palpablemente su des­
fachatez ])olítica. 

No es solamente el Sr. Caísademont quien 
ve la desorganización del cuerpo de refe­
rencia, sino el pueblo en general, á excep­
ción de media docena de miopes volunta­
rios, que lo son todos los que gastan lentes 
sin necesidad. 

Conejos y perros.—Muchos y muy va­
riados son los comentarios que se hacen, por 
la terrible desgracia que, en la noche del 
domingo de la pasada semana, cupo al,pobre 
é inocente conejo que tan fielmente guardaba 
la plaza y fuente de su nombre, sentado so­
bre el remate del monumento de la misma. 

Atribuyese tan fatal percance á Xos perros 
nocturnos que, fervientes devotos del dios 
Baco, pupiílan impunemente y sin bozal por 
nuestras calles. 

Cual sería la ferocidad y cólera de tale.s 
perros, que se cebaron en descuartizar el 
pobre animal, ya que al día siguiente hallá­

ronse sus cuartos diseminados desde la pla­
zuela de dicha fuente hasta muy entrada la 
calle Mayor. 

¡Lástima qiíe los laceros no presten servi­
cio de noche! 

Con todo, ¿cree el Sr. Alcalde que sería 
por demás reproducir el bando que, sobre 
perros, publicaban todos los años sus ante­
cesores? 

Incidente ciclista.—Ocurrió el domin­
go último en la calle-carretera de Gerona. 

Con vertiginosa rapidez seguían sii carre­
ra dos ciclistas montado.^ en un tandeni, sin 
bocina ni otro instrumento con que avisar á 
los transeúntes. A pocos pa,sos, caminaba 
una pobre mujer, vieja y al parecer sorda, 
que no oyó los reiterados avisos que le die­
ran los ciclistas, quienes, no pudiendo, va­
riar la dirección de la máquina ni contener 
su velocidad, la empujaron con tan mala 
suerte, que la pobre mujer cayó al suelo, 
produciéndose alguna herida, afortunadamen­
te de poca importancia. , 

Debidamente auxiliada por los jóvenes ci­
clistas y demás personas que presenciaron el 
suceso, aquéllos la favorecieron con alguna 
dádiva. 

Confiamos que casos como el que lamen­
tamos aleccionará á los ciclistas á ser previ­
sores en sus correrías y á proveerse de la 
correspondiente bocina. 

Matanza de cerdos.—El día 15 del co­
rriente cesó la matanza ordinaria, empezan­
do, en el mismo día, la extraordinaria. Así 
todo el aflo habrá tocino fresco. 

«Lia Frontera».—En la anterior sema­
na tuvimos el gusto de estrechar la mano 
del popular director del semanario La Fron­
tera, de Camprodón, acompañado de algu­
nos de sus amigos. 

Nos refirió que tratan de constituir,un Co­
mité Republicano ett aquel pueblo, propaga­
dor de los ideales democráticos. 

Muy bien, Sr. Morer y demás compañeros 
dé Camprodón, 
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Gomplacientes.—Esperamos que ias 
empresas de alumbrado por la electricidad 
lo serán para con sus abonados. 

Dando la corriente solamente media hora 
antes y cerrándola media hora clespués 
de la acostumbrada,, prestarían un señalado 
favor al comercio de esta villa. 

No dudamos vernos complacidos con tan 
insignificante como importante modifica­
ción, máxime si las empresas observan que 
la mayoría de los establecimientos de venta 
en esta villa están faltados de luz. 

De llevarse á efecto esa mejora, podría 
r.ervir de justa compensación á las moles-
Jas que con las repetidas fluctuaciou.es y 
alternativas en la luz, se ocasionan á sus 
abonados,. 

¿Tocarán pipa?—Eso repiten con én­
fasis los doctores sapientísimos de la socie­
dad de «les ciencies, de les lletres y de les 
arts» de Mes menes, pretendiendo ocupar 
el local que actualmente ocupa el «Centro 
de Unión Republicana». • ; . 

Si no fuera que el asunto está swíi-judke, 
ya objetaríamos extensamente, á fin de po­
ner las cosas en su debido lugar. 

Esa inconcebible oposición de sustraer á 
inquilín'os que cumplen con las formalidades 
dé la ley, no pasa ni con particulares si-
.quierá; ni aquí, ni en parte alguna; salvo 
honrosísimas excepciones. 

Hoy por hoy, sólo nos queda decir, sobre 
el referido desalojamiento, que tan ligera­
mente ha obrado el propietario, por una 
parte, como los del «Instituí» por la otra. 

El uno peca por carta de ,?tienes, los 
otros por carta de rilas. . 

Beati pauperes spirihu 

Subida de precio.-^Lo han tenido 
desde algunos días las patatas, que, como 
es sabido, su precio descendió hasta el de 
5 y 6 pesetas^ la. carga. 

De muchos días á eSta parte se venden 
á 12 y 14 pesetas por la escasez del tubér­
culo. 

Débese su mayor precio al pSsimo estado 
de la carretera de San Juan las] Abadesas, 
única línea por la que, desde Camprodón y 
San Pablo, se transportaban. '' 

Publicamos esta noticia para conocimien­
to de quien pueda y deba remediarlo y se 
persuada de los perjuicios que se irrogan á 
esta villa por la falta de actividad en los 
trabajos de recomposición. 

Sardanas.—Las habrá, según nos ase­
guró la empresa de jóvenes, todos los do­
mingos y demás fiestas que haga buen tiem­
po, ten él pintoresco sitió de San Roque. 

Roser de Riudaura.—Se celebró eí 
lunes próximo pasado con gr;m concurrcn-
rrencia de olotenses, deseosos de disfrutar 
de los aires del canijío y sobro lodo do sa­
borear el típico hdWií ádX gambeto^ que bai­
laron con maestría las ocho jíarcjas de cos­
tumbre. Ellas lutían la clásica cai)ucha COR 
el donaire y modestia de las montañesas; 
Jos jóvenes vestían cl gambeto, que más cjuc 
gambeto «e parece á traje de sepulturero. 

No dudamos que se procurará corregir 
este pequeño lunar. 

Nuestra enhorabuena al señor Párroco, 
por lo mucho que se interesa por la conser­
vación de esta tradicional fiesta, á la que dá 
digno realce con subsistencia, aeompaiíado 
de los demás sacerdotes concurrentes, que 
este aflo eran en ntírners de doce. 

De Bañólas.—Bosquejados los culmi^ 
nantés rasgos de las tarifas de! Sr. Arau en 
entietros de cinco curas,, aumentándolas de 
algunos duritos y llegando'en la «lase, se­
gún parece, á la meta de sus ambiciones; 
no hay que omitir los eambios. en la de los 
enteraiTiente pobres, quienes, á costa de pri-; 
vaciones las más de las veces, suelen admi­
tir la presencia de' tres sacerdotes para sus' 
difuntos, y á fin de que se destaque la fres-. 
cura rayana en sarcasmo del Sr. Arau, en, 
arenga violenta desde el pulpito que ofen­
dió á. los/icos y a las familias de media' 
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fortuna en gran manera, dijo no venía en 
las reformas de aranceles á innovar los de 

•los pobres y,... del dicho al hecho hay gran 
trecho. Ifrimero aplicó á su categoría la cha-
vacaná investigación que le ha granjeado 
singiilargrenombre en la provincia. Más tar­
de quiso probar fortuna con la odiosa con­
tribución de las misas: viva sigue la pobre 
mujer que, alegando la absoluta escasez de 
recursos, sostuvo, con el Sr. Arau famoso 
altercado en la rectoría, y no pagó. Fraca­
sado e l segundo ensayo, parecía d q a r en 
paz á los pobres y.... acaba de dar el tercer 
empujón con ellos, cargándoles sigilosamen­
te algunas pesetillas sobre el precio antiguo. 
¡Tableati! }Vexáa.á, Sr. Arau, que le sale 
reproductiva la flaqueza de memoria natu­
ral ó voluntaria'^ ¿Pero, señor, no tienen 
abogados los pobres de Bañólas en frente del 
que debería ser su protector y padre, nato, 
convertido en sanguijuela de su sangre? 

A y u n t a m i e n t o . — E l martes último, 
celebróse sesión de primera convocatoria, 
con asistencia del alcalde D. Ramón Soler, 
y de los concejales Sres. Mon.salvatje, Mas-
llorens, Casademont,: Vilá, Bassols, Carrera, 
Fontanella, Solanich, Benet, Mir, Geíabert 
y Tenas . 

Leída el acta de la anterior, el Sr. Geía­
bert la impugnó, por creerse que el Presiden­
te pretendía desplegar contra él todo el ri­
gor de la ley en carácter individual en vez 
del colectivo. Quedó aprobada. 

El Sr. .Monsalvatje, lamenta no haber 
podido asistir á la sesión anterior, y protes­
ta enérgicamente de lo que dicen que el se­
ñor Casademont hubiese atacado, en lo. más 
mínimo, al Cuerpo de Bomberos . Ataca 
duramente á un periódico local que, por 
más que se llame católico viene muy mal 
intencionado; afirmando que es intolerable 
él proceder del mismo, por las ofensas per­
sonales que ha dirigido á él y á otro com­
pañero de Consistorio. Si continúa la cam­
paña—prosigue—con sus manifestaciones 
malévolas, habrá necesidad de que el Ayun­
tamiento proceda en consecuencia. El Pre­
sidente ordena que conste en acta. 

El Sr. Masllorens ,se asocia á lo dicho por 
el Sr, Monsalvatje. 

El Sr. Geíabert, recuerda que el Consis­
torio acordó se hiciera caso omiso de lo 
que digan los periódicos locales. 

El Presidente insiste y observa, que esta­
ba conforme, siempre que no hubiesen ata­

ques personales; pero siendo así, la caba­
llerosidad y la decencia, obligábale á conce­
der el clerecho de defensa conforme se le 
permitió á él en el asunto de las aguas de 
La Pina. 

El Sr. Monsalvatje, anadió con ironía que 
el Consisítorio debe hacer siempre lo que 
indica el Sr. Geíabert. 

Acuérdase asistir á las fiestas de Corpus, 
Leyóse el dictamen para la reorganiza­

ción del Cuerpo de Bomberos, en el que se 
propone conceder un amplio voto de^^con­
fianza á una Comisión compuesta del Al­
calde como á Jefe nato , del Presidente de 
Gobernación y de otros dos concejales ins­
pectores. 

El Sr. Vilá propone que el voto de con­
fianza, se haga extensivo á toda la comisión 
Central. 

El Sr. Geíabert, indica que ellos deben 
tomar parte en dicho asunto; y que de mo­
mento vota en contra. • 

El Presidente le contesta diciéndole que, 
apesar de sus ofrecimientos electorales, se 
alegraba de su oposición. 

El Sr. Vilá, afirma que el Sr, Geíabert, 
viene exclusivamente para fastidiar á todos 
siis compañeros. 

Puesto el dictamen á votación junto con 
la proposición Vilá, quedó aprobado por 
ocho votos contra cinco. 

Los que votaron en contra del referido 
voto de confianza, fueron Geíabert, Fonta­
nella, Solanich, Mir y Tenas. 

El Presidente concede la palabra al señor 
Geíabert, y éste dice que por el mero hecho 
de no votar por los caramelos,... 

El Presidente le interrumpe diciéndole 
que no tiene consecuencia ni motivos para 
censurar ni refutar siquiera. 

El Sr. Monsalvatje dá un voto de gracias 
al Sr. Vilá por haber hecho extensivo, e! 
voto de conf^ianza á la Central. * 

El Sr. Vilá, dice que pide la palabra por 
primera vez en la vida, y añade que el señor 
Geíabert, vá alü por hipocresía, confor­
me demostrará. Suplica benevolencia al 
Consi.storio y al público. Continúa diciendo 
que si no se expresa con toda la corrección 
no es de extrañar, por cuanto su universi­
dad ha sido la del taller. Prosigue, que co­
mo hijo que es de esta villa, no le gustan 
ostentaciones de ninguna clase, añadiendo 
que este señor dijo que se tenía por menos 
al ir con nosotros (los republicanos) confir­
mando ésto, el que en vez de asistir á las 
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procesiones de Semana Santa que, como..;., 
católico concejal debía asistir, estaba en 
cambio det rás de las vidrieras de la farma­
cia del señor Soler. 

El puesto de honor-afiade-era paraV. allí 
Sr. Gelacert, al lado de su compañero Vilá, 
ni por más que dicho acto sea voluntario. 

El Sr. Gelabert, replicó que «o le dio la 
gana de asistir á las funciones religiosas, y 
que no fué por el trabajo de mudarse. Con­
fiesa que de su boca no ha salido semejante 
epitetó para' mojestar á los republicanos, ya 
tjue su vasta instrucción-—añade-—no se lo 
permitiría. Concluye diciendo, que eso, lo , 
considera muy digno y muy elevado, la­
mentando que, mientras ayer eran para él 
todo complacencias hoy se hayan vuelto to­
do protestas. E l Sr. Vilá replica y dice que 
él no ha dicho lo que el Sr. Gelabert dice. 

El Presidente Íes invita á que retiren las • 
palabras agrias. 

El Sr. Monsalvatje considera las manifies-
taciones del Sr. Gelabert, como anticatólicas 
é irreverentes. Observa qué, mientras hacían 
las'procesiones, él estaba paseándose por el 
Ferial, vestido con levita y sombrero. 

El Sr. Gelabert suplica al Presidente que 
el Sr. Monsalvatje retire las palabras ampu­
losas para él. 

• El Sr. Monsalvatje ratifícase en ellas. 
El Sr . Gelabert: No es verdad: llevaba so­

bretodo. (Risas en el público). 
A propuesta del Presidente, acordóse no 

constasen en acta. 
Dióse cuenta de una solicitud del cuerpo 

de Bomberos, firmada de los Sres. Salgueda 
y Valls, en demanda de que se abra una in­
formación sobre el mismo; acordándose pase 
á la" comisión de referencia. 

Leyóse el dictamen interesando el nom­
bramiento de médico ó médicos municipa­
les; á cuyo fin dispone se llame á la Junta 
Municipal, para anunciar á la mayor breve­
dad el referido concurso. Quedó aprobado. 

El Sr. Monsalvatje advierte el peligro que 
ofrece la casa del Sr. Sellas, de la calle del 
Hospicio; proponiendo apuntalarla como á 
rnedi-da preventiva, y acordándose que pase 
dicho asunto á la comisión de Fomento. 

Y, sin otros asuntos, se levantó la sesión. 

N u e s t r a s carre teras .^—Las impre­
siones que referente al estado de la carrete­
ra de San Juan las Abadesas hemos recibi­
do, son pésimas; continúa'Ü á paro lento los 
trabajos de recomposic;.. ¿1. 

El insignificante n'.'.;.'ero de obreros para 

tanto que hacer, aplaza la conclusión de los 
trabajos, con notable perjuicio drfias^eTnp'-t'e--: • 
presas de coches, agencia de tran^p'of;teS'^'f'':f^Í p | 
de los industriales de esta villa. t \ t / •Jt;jyj^:''* f 

Por temor á alguna desgracia, laletegtás-ai'-J' !"-'^ J 
de coches, con muy buen acuerdos rjetlrJ el " " " ^ 
servicio de noche. ,,í } ^^ i 

También la agencia de transportes sus--» ^ '; 
pendió por algunois días el tráfico. ' '- ' ' 

Si mal no recordamos, el trayecto désde 
el kilómetro 62 al 74 dé dicha carretera es 
un-continuo bache que maíerialn^énte im- ' 
posibilita todo tránsito rodado. ^ 

Análogo es el estado d é la que; va á San, 
Feliu de Pallareis, pero á lo menos doiilan-
do las caballerías, casi el t iempo y'-gracias 
a la pericia de los mayorales, pueclfe saiirsé"> 
del paso. Sólo eso nos faltara para?gqítecifer ^ \ 
á oscuras é incomenicados con... el mut ido- -
civilizado. 

Vamos, que estamos dejados de la mano 
del empresario; esto es predicar en desierto. 
Invocamos el auxilio de la prensa local y... 
efectivamente, cuándo creíamos á nuestro 
amigóte El Deber, se le había estropeado 

. el aparato parlante, ouyo ultimo número te­
nemos á la vista, vérnosle poco á poco salir­
se de sus moldes silenciosos para presentar­
se batallador y abrir brecha en la campaña 
que tenemos inicioda. 

Bien señor Deber, cuente con nuestro^ in­
condicional apoyo. 

É l « H e r a l d o d e Gerona»^—Notable es 
el número del 17 que dicho periódico dedi­
ca por entero á la jura del Rey Alfonso XIII. 

En su primera página reproduce el retra­
to del joven monerca: su fondo alusivo al 
acto recuerda al nuevo Rey las virtudes de 
su Padre. 

Notables firmas, con*sentidas dediéato-
rias 'honran las columnas de el Heraldo, co­
mo las de Roig y .Bergadá, Enrique Barges, 
Azcarraga, Conde de Romanones , López 
Domínguez y Juan Marlesin. 

E l p a t r i ó t i c o . — D . Manuel Malagrida, 
que cuando de dar realce á su querida pa­
tria se trata no perdona medio, acaba de dar 
patente prueba de su amor á. España y á la 
República Argentina. 

El modo brillante con que ha sabido hon­
rar á las dos naciones, reuniendo en frater­
nal Donsorcio á caracterizados políticos de 
distintas tendencias, mucho dice en su favor 
y en el de esa culta villa que le vio nacer. 

Suntuoso fué el banquete con que nuestro 
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queridísimo amigo e lSr . Maiagrida, en nom­
bre d e la colonia española de Buenos Aires , 
obseíjuió á la oficialidad del buque-escuela 
argentino «Presidente Sarmiento» en Ma­
drid. 

Asistieron á aquel acto los ministros de 
l is tado, Marina y Agricultura; los Sres . Sil-
vela, Romero Robledo, duqtfes'de Almodó-
var y de Veragua, el ministro plenipotencia­
rio de Jkíenos Aires , Sr. Pórtela, y el dipu­
tado, Sr. Muro. „ < ' ,->?;,. 

Elocuentísimos brindis cor.onafdrt tan gra­
ta fiesta, haciendo ios oradores unánimes 
votos ]3or la unión d é l a patria con la Repú­
blica Argentina y en general por las ameri-
cas de raza ¡atina. 

E l Sr. Silvela, en un párrafo habilí.simb 
de'SU discurso, causó verdadera sensación á 
la concurrencia: insinuó la idea de que Áfri­
ca ventlrá á ser latina, lo que obliga á que 
se estrechen los lazos de amor y fraternidad 
entre los pueblos que tienen el mismo ori-

gCJl. 

1-31 aníitrión, Sr. Malagrida, que, con el 
Sr. Portóla, presidía el acto, vióse colmado 
de distinciones p p r tan elevadas personali­
dades. 

V i s i t a . — L a han hecho a nuestra redac­

ción el diario de Gerona, La Lucha, y el se­

manario de 2^ragoza, La Uniójt RepttBlica-

•,ia. Les agradecemos la visita y gustosos 

establecemos el cambio. 
DiÓGENES 

REÍWíTíDO 

limo. Sr.: 

Los extractos que de la sesión wltiiiiainente co­
lebrada por este Consistorio han publicado dos de 
los periódicos qne ven la luz en esta villa, 
reflejan con unanimidad admirable el depresivo 
concepto qno cierto cancejal, quizá el que por su 
cargo más debiera velar por los intereses de este 
Instituto, formó acerca de la. organización y pericia 
del mismo, dejando en consecuencia mal jiarado e! 
prestigio del Cuerpo al que nos honramos, en per­
tenecer. 

Sensible es por demás, limo. Sr., que sin más 
pruebas que una afirmación, que nos abstenemos 
de calificar, se ponga en tela de juicio nuestra ai>-
titud y práctica en el ejercicio de la misión pecu­
liar del Cuerpo de Bomberos, hasta el pnnto de 
erigir en vuestro juez á la comisión Central, sin 
haber practicado antes las más elementales inves­
tigaciones, para depurar si son ciertas ó no las 
intencionadas especies vertidas por el presidente 
de la comisión del ramo. 

Kosotros, que respetamos profundamente los. 
acuerdos de este Municipio, porque tenemos té en 
el espíritu de justicia que los informa; que sabe­
mos hasta que punto llega su celo por la benemé-
'rita Institución, que es honra de nuestra villa y 
que deseainos corresponder con nuestros,actos á 
las gloriosas tradiciones de honra y de disciplina, 
qwé son la noble enseña del Cuerpo de Bomberos: 
á la Iltre, Corporación atentamente suplicamos: 

Primero: que tenga á bien abrir una amplia in­
formación, debidamente testimoniada, para depu­
rar si''están ó no descarecidas de fundamento las 
afirmaciones del señor concejal de referencia. 

, Segundo: que hasta la terminación de aquélla, 
se digne suspender todo procedimiento; y 

Tercero:' que^ caso de dar la información el re­
sultado que esperamos, se proceda en consecuen­
cia. 

Son gracias que los suscritos esperan merecer 
de la lima. Corporación Municipal, á cuya justicia 
se encomieridan. 

Sr. Dírecror de L A JJEMOCBACIA. 

Mi,ry weñor riiiestrO: Suplicamos tenga á bien dar 
cabida eji las columnas del periódico de su digna 
dJroc4íí.óíi á la siguiente solicitud, que con esta fe-
cljü remitimos á la IJmá. Corporación Municipal y 
á los díjmás periódicas de la localidad. 

Le anticipan las gracias sus afectísimos S. S. q. 
b. s. uj. 

El oficial de Sección, 
JOSÉ SALap-pDA 

Olot, 15 de Mayo de 1902. 

á los quince de Parque do Bomberos de Olot, 
Mayo de mil novecientos dos. 

• Por el Sr. Jefe director: 
El oficial de Sección, 

,TosÉ SALGÜEDA 

El sargento Brigada secretario, 
EAFAEL VALLS 

limo. Ayuntamiento Constitucional de la Muy 
Leal villa de Olot. 

Imprenta de Pedro Alzamora.—Olot, 


